
      

Sábado 6 de Febrero de 2016 | LA UNIÓN DE MORELOS | 27 

Amelia Gutiérrez Solís

Colima, Colima. 13 de ene-
ro de 2016 (Agencia In-
formativa Conacyt).- El 

doctor en Astronomía Armando 
Arellano Ferro impartió la con-
ferencia Vida extraterrestre: ilu-
siones y antropocentrismo, en el 
Archivo Histórico Municipal de 
Colima.

Investigador del Instituto de 
Astronomía de la Universidad 
Nacional Autónoma de Méxi-
co (UNAM) y miembro nivel III 
del Sistema Nacional de Inves-
tigadores (SNI), Arellano Fe-
rro abordó en esta ponencia, 
auspiciada por la Academia 
Mexicana de Ciencias (AMC), la 
idea sobre la existencia de vida 
extraterrestre y nuestra capa-
cidad de reconocerla y encon-
trarla, resumiendo los alcances 
y las limitaciones del conoci-
miento moderno.
“La idea de vida en el universo es 
antigua y permanente en el ser 
humano; sin embargo, abordar-
la desde la idea de los ovnis me 
parece una audacia, por no de-
cir una torpeza, o por lo menos 
es una limitación intelectual. Yo 
creo que hay otras maneras más 
sensatas e inteligentes de abor-
dar el problema, somos capaces 

de muchas más conjeturas sobre 
la vida, la conciencia y la inteli-
gencia”, aseguró.
Arellano Ferro señaló que los se-
res vivos son sistemas físicos que 
no están en equilibrio y que se 
mantienen disipando energía. “Si 
de!niéramos la vida como un sis-
tema disipador de energía fuera 
de equilibrio, entonces una ga-
laxia o una nebulosa planetaria, 

por ejemplo, cumplirían la de!-
nición y en ese caso el universo 
estaría lleno de vida”.
“La de!nición de vida como la 
entendemos en la Tierra no nos 
sirve cósmicamente, tenemos 
que cambiar de paradigma. A 
veces la vida, como sí la cono-
cemos, nos parece tan familiar 
que olvidamos el intrincado la-
berinto de condiciones que la 
hicieron posible y que la man-
tienen, tendemos a simpli!carla 
y creerla común en todos lados, 
pero la vida como fenómeno 
podría más bien ser excepcio-
nal”, a!rmó el astrónomo físico, 
quien dijo que es posible que 
en otros planetas existan con-
diciones para que se den vidas 
parecidas a la nuestra, pero ahí 
la temporalidad juega un papel 
trascendente.

La visión antropocentrista

El astrónomo dijo que al pensar 
en la vida extraterrestre se cae 
fácilmente en el antropocen-
trismo y no logramos despren-
dernos de ideas adquiridas du-
rante milenios de la experiencia 
de lo vivo en la Tierra. “Si en un 
planeta como la Tierra surgió 
la vida, es sensato buscar otros 
planetas parecidos a la Tierra 
y averiguar si por ser pareci-
dos se podrían dar los mismos 

procesos que desencadena-
ron la vida. Es ahí donde quizá 
tendremos más oportunidades 
de encontrar alguna forma de 
vida; sin embargo, esta podría 
hallarse en un estado evolutivo 
muy diferente al de la vida en la 
Tierra ahora”, expresó el investi-
gador, quien dijo que entre los 
más de mil 300 planetas descu-
biertos en los últimos 20 años 
alrededor de otras estrellas, so-
lamente se conocen unos cinco 
parecidos a la Tierra en tamaño, 
probablemente con atmósfera 

y con temperatura adecuada.
Asimismo dijo que siempre que 
se habla de vida se espera en-
contrar seres desarrollados y 
comunicativos como los seres 
humanos. En el transcurso de 
esta charla trató el caso de los 
humanos en la Tierra, la con-
ciencia de estar vivos, la inteli-
gencia, y discutió si la evolución 
biológica desencadena necesa-
riamente en la conciencia y la 
inteligencia.

Por qué no hay extraterrestres en la Tierra 
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La búsqueda de vida en otros 
planetas y la de paralelismos 
con el proceso que en la Tierra 
nos puso aquí debe tomar en 
cuenta la brevedad del tiempo 
que la humanidad, consciente 
e inteligente, ha estado en la 
Tierra; desde cuándo existe la 
vida en la Tierra y desde cuán-
do existe la conciencia y la ca-
pacidad para plantearse estas 
preguntas; así también los 
tiempos en los que se forman 
los sistemas que dan origen a 
la vida y que son capaces de 
conservarla.
Ante estos cuestionamientos, 
Arellano Ferro recordó que la 
edad de la Tierra es de unos 
cuatro mil 600 millones de 
años y que la edad del fósil de 
un organismo vivo más anti-
guo es de tres mil 600 millones 
de años; sin embargo, el Homo 
sapiens surgió hace apenas 
unos 100 mil años y el interés 
por la vida en el universo tie-
ne quizá cinco mil años, aun-
que la capacidad tecnológica 
de buscarla no rebasa los 150 
años.
“Durante los primeros mil mi-
llones de años este planeta no 
tuvo vida. La Tierra ha estado 
habitada por alguna forma de 
vida 80 por ciento de su exis-
tencia, pero solamente 0.1 por 
ciento ha estado habitada por 
un ser emparentado con el 
hombre”, resaltó.
Además, señaló que la vida se 

formó y se conservó debido a 
varias condiciones favorables 
pero fortuitas: el periodo de 
rotación de la Tierra, la inclina-
ción de su eje y la distancia con 
el Sol han permitido conservar 
su atmósfera y, por lo tanto, los 
océanos; su estructura interior, 
que genera el campo magné-
tico que nos protege de radia-
ción letal proveniente del sol, 
además de la presencia de los 
planetas masivos Júpiter y Sa-

turno que durante la época de 
intensa caída de meteoritos en 
el sistema solar protegieron la 
Tierra, disminuyendo en ella el 
número de impactos de colosa-
les meteoros.
Por todo ello, señaló, la forma-
ción y conservación de la vida 
es compleja y tal vez sea ne-
cesario descubrir decenas de 
miles de planetas similares a la 
Tierra para encontrar organis-
mos so!sticados, no necesaria-
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mente inteligentes, pero com-
plejos. No se puede utilizar la 
evolución humana como ejem-
plo de lo que tiene que suceder 
en otro lado, !nalizó.
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